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El día 13 de Noviembre de 1947, en el Salón Blanco de 
la Casa de Gobierno, el Excmo señor Presidente de la Nación, 
quien había solicitado al señor presidente de la Comisión 
Nacional de Cultura don Antonio P. Castro, la invitación pre- 
via, recibió la visita de un núcleo numeroso de intelectuales 
y artistas argentinos, quienes lo interesaron con respecto a los 
aspectos culturales del Plan Quinquenal. El Presidente de la 
Nación, después de saludar a los 110 visitantes, ocupó su 
sitial de honor. Acto seguido, usó de la palabra el Dr. Gustavo 
Martínez Zuviría, invitado por el presidente de la Comisión 
Nacional de Cultura señor Castro, quien interpretando el pen- 
samiento de los circunstantes y después de señalar la impor- 
tancia trascendental que tiene para los intelectuales las condi- 
ciones morales en que trabajan, en el sentido de que su obra 
sea adecuada a su época y a su pueblo y por lo tanto eficaz 
y duradera, señaló particularmente el desplazamiento de los 
intelectuales argentinos ante la invasión foránea de todo lo 
que, por estudio o distracción del pueblo, viene confecciona- 
do en películas, libros y especialmente en innumerables revistas 
de primorosa presentación, en cuyas páginas no aparece ni 
una idea, ni un sentimiento, ni un dibujo, ni una firma ar- 
gentina. Terminó su exposición, manifestando que la más noble 
aspiración de un trabajador intelectual es vivir de su trabajo 
sin tener necesidad para ello de recurrir a un empleo de go- 
bierno o a tareas de otra índole en donde el ingenio se agota 
inevitablemente por la fatiga o el desencanto. A continuación, 



el Presidente de la Nación pronunció un extenso discurso, in- 
vitando a los intelectuales a unirse dentro de su respectivo 
gremio, formando una agrupación o asociación, deponiendo 
intransigencias que a nada conducen, organizándose adecua- 
damente, para poder finalmente estar en condiciones de crear 
la Subsecretaria de Cultura, que tomaría a su cargo los as- 
pectos referentes a las letras y a las artes. Más adelante expresó 
su propósito de que fueran los mismos intelectuales quienes 
los eligieran de su seno. Posteriormente solicitó a los intelec- 
tuales, que durante un tiempo -los jueves por la tarde- se 
realizaran conversaciones en la Casa de Gobierno, unas veces 
con literatos, otras con pintores, otras con escritores, otras 
con escultores, para poder ajustarse a una tarea más personal 
e inmediata, una tarea de conjunto. El Presidente de la Na- 
ción, después de responder a aclaraciones formuladas por los 
señores Mom, Mendilaharzu y Martínez Zuviria vinculados 
con el problema de la burocracia, invitó a los presentes a que, 
conjuntamente con el presidente de la Comisión Nacional de 
Cultura don Antonio P. Castro, organizaran una comisión que 
tuviese en su seno representaciones de cada una de las acti- 
vidades, para estudiar los asuntos de conjunto, y después subco- 
misiones para cada una de esas ramas, y con el fin de estudiar 
los asuntos particulares. Entonces -d i jo  el Presidente de la Na- 
ción - formaríamos en la Secretaría Técnica con la Comisión 
Nacional de Cultura un consejo para el estudio de todos estos 
asuntos, hasta que realiceinos la organización definitiva de la 
Subsecretaria de Cultura, y así tendremos el organismo y los 
hombres, con lo que se habrían logrado nuestras aspiraciones. 

REUNION DEL EXCMO. SENOR PRESIDENTE DE LA NACION 

CON ARTISTAS PLASTICOS ARGENTINOS 

LLEVADA A CABO EL 27 DE NOVIEMBRE DE 1947 

EN EL SALON BLANCO DE LA CASA DE GOBlERNO 



Cumpliendo con los deseos expresados por el Excmo. 
jefior Presidente de la Nación en la entrevista celebrada con 
los intelectuales y artistas argentinos, se realizó una nueva re- 
unión, esta vez con los artistas pintores en particular, el día 
27 de noviembre de 1947, en el Salón Blanco de la Casa de 
Gobierno, con la presencia del Jefe de Estado, Secretario Téc- 
nico de la Presidencia, Jefe de la Casa Militar, Presidente de 
la Comisión Nacional de Cultura don Antonio P. Castro y 
demás miembros de la comisión. lnvitado por el presidente de 
esta última institución, usó de la palabra en representación 
de los artistas plásticos don Alfredo Cuido, quien después de 
agradecer "el vivo y cordial interés" que el Presidente de la 
Nación había demostrado por conocer y encarar sus problemas 
específicos, manifestó seguidamente que expondría algunas 
ideas, con un sentido estrictamente profesional. Expresó el 
orador que la historia de las Bellas Artes demuestra en forma 
indiscutible lo mucho que ellas deben al estímulo y protección 
del Estado y a la Religión de nuestra cultura, agregando que 
a pesar de los cambios de sistema de gobierno y de orden 
social, las relaciones mutuas entre el artista y el Estado no sólo 
siguen siendo las mismas, sino que pueden considerarse más 
amplias, esperando por lo tanto en definitiva que el Estado 
contribuya a favorecer ia realización de su obra y su destino, 
utilizando su trabajo. Más adelante enumeró los trabajos que 
puede necesitar el Estado y en los cuales se requiere la colabo- 
ración de los artistas dentro de las más variadas técnicas; por 



ejemplo: decoración de edificios públicos y escuelas, icono- 
grafía histórica para los textos escolares, proyectos de monu- 
mentos, etc. Luego pasó a exponer los problemas del artista 
y su obra, y dijo que el artista argentino carece de mercado 
en nuestro país y le ec imposible vivir de su producción - 
salvo raras excepciones- ya que se venden obras pictóricas 
traídas del extranjero por valor de millones de pesos. Es ne- 
cesario, agregó, que la producción artística argentina pueda 
compararse perfectamente a la de cualquiera de las naciones 
más cultas y civilizadas del mundo. Seguidamente se refirió a 
los nuevos Planes de Estudio conseguidos bajo el Gobierno de 
la Revolución, y finalizó su exposición diciendo: "En home- 
naje a los propósitos de creación del nuevo tipo de artista 
profesional que el Estado y la sociedad necesitan, nos permiti- 
mos solicitar que se provean las urEentes necesidades de nues- 
tras Escuelas de Bellas Artes, instalándolas en amplios talleres 
y dándoles instrumentos apropiados, medida que esperamos 
poder retribuir con una mayor eficacia en nuestra enseñanza". 

Después habló el Excmo. señor Presidente de la Nación 
general Perón, y entre otros conceptos expresó, que, hacía unos 
días se había reunido con un núcleo de personas que tenían 
las mismas inquietudes que los artistas, y que el Gobierno iba 
a encarar el problema de la cultura en forma integral. Que  la 
aspiación de los hombres de gobierno, no era pasar por entre 
las cosas con indiferencia, sino crear nuevas formas, nuevos 
sistemas y, sobre todo, una obra de fondo que consolide de 
una manera permanente nuestra cultura. 

Que  la Revolución o el movimiento que el Gobierno re- 
presenta quiere tener el alto grado de tolerancia que deben 
tener estos grandes movimientoscuando son realmente grandes 
y profundos, y no reducirse a simples cuestiones de forma. Se 
quiere realizar en la República una obra de transformación 
que modifique los errores existentes que todos conocen y que 
dé nacimiento a una nueva creación que represente el sentir y 
el pensar de los argentinos de nuestra generación. 

Que  ha sido necesario consolidar primero una base social, 

luego una base económica, sin la cual es dificil poder realizar 
ni consolidar ninguna obra y posteriormente se consolidó la 
base política. Que  realizadas estas tres reformas fundamenta- 
les, se podrá encarar la verdadera obra de fondo, de creación, 
que es necesario realizar para que las cosas trasciendan en el 
devenir dctl tiempo. Que  se ha de estudiar lo que se refiere a 
la instrucción pública en sus distintos aspectos, de  lo cual no 
se puede separar todo lo que se refiere a la cultura. 

Que  citando se refiere a la cultura, se refiere preponde- 
rantemente a las artes y a las letras, que son el andamiaje 
fundamental de este aspecto, ya que la parte científica y de 
otras características se desarrolla en otro campo, con una or- 
ganización posiblemente inás afirmada y más consolidada. 

Que él, como reptesentaiite del Estado, sólo puede ofre- 
cerles la acción estatal, y lo demás lo deben dar los hombres. 
Que en nuestro país ha funcioiiado una organización estatal 
encargada de esa función, que en su concepto, hasta este mo- 
mento no ha cumplido su finalidad, porque ha carecido de 
hombres, y no porque no los haya en la República Argentina, 
sino porque los hombres que han dirigido cada una de  esas 
actividades no han sido personas entendidas, no han sido téc- 
nicos; y por eso el Estado necesita de la colaboración de todos 
para poder poner en funcionamiento, acertadamente, la orga- 
nización que él crea y para emplear eficientemente los medios 
que ponga a disposición de la misma. Que  él ofrece los me- 
dios a esa organización dando el material y espera la colabo- 
ración de los intelectuales para que le den el alma a esa or- 
ganización, porque sería inútil que creara un hermoso y am- 
puloso organismo si estuviera destinado, como ha ocurrido 
hasta ahora, a carecer del alma y de la inspección necesarias 
para cumplir sus finalidades. 

Refiriéndose en forma directa a las artes plásticas, ma- 
nifiesta que ha querido ir circunscribiendo a círculos menores 
lo que ya ha conversado con una numerosa representación de 
todas las esferas de la cultura nacional. Dice que él cree, como 



ha dicho el maestro Quirós, que hay dos funciones fundamen- 
tales a cumplir, respecto a las cuales nuestra generación tiene 
una inmensa responsabilidad. La República Argentina quizás 
nunca se habrá encontrado en mejores condiciones que en este 
momento para encarar una obra de gran aliento. Que es de 
los que cree, que cada individuo es capaz de realizar lo que 
se propone; es cuestión de la acción y del acierto con que lo 
resuelva. Que su aspiración es de que los hombres realicen 
grandes objetivos, porque siempre hay tiempo para limitar las 
aspiraciones. 

Considera que la Argentina ha adquirido un grado de 
cultura suficiente. Que al grado de cultura alcanzado debemos 
ponerle por delante objetivos de superación, trazar nuevos ja- 
lones, colocarlos delante de toda esa cultura aprendida y he- 
redada y ponerse a trabajar para llegar a ellos. Que esto seria 
como primer objetivo. 

El segundo seria, como lo ha dicho el maestro Quirós, 
contribuir a elevar el arte y las bellas letras en toda esta zona 
del hemisferio que pertenece a nuestra raza y a nuestras cos- 
tumbres. Cree que no se ha realizado ni aprovechado todo lo 
que la naturaleza y la Providencia han puesto a nuestra dispo- 
sición. Hay que trabajar más. Considera que el genio también 
es trabajo. Es necesario, especialmente en las inclinaciones ar- 
tísticas, que los países sean capaces de crear un clima, y cla- 
ramente se ve que las distintas etapas de la historia de los 
pueblos van indicando el progreso o la decadencia de su arte, 
según haya existido o no un clima propicio a esta clase de 
creaciones del alma y de la inteligencia humanas. 

Recuerda que días pasados decía, que él habia visitado el 
Vaticano y sabia qué podía hacer el gobierno por el arte. 

Todos los artistas que han llegado a la cumbre, en todas 
partes del mundo, han sido necesariamente ayudados por los 
gobierfios, porque ésa es un función eminentemente estatal. 
Si el artista no recibe ayuda del Estado, no podrá nunca 
realizar integralmente SU objetivo, porque la vida con sus 
necesidades tendrá que restarle muchas eiiergias, y se sabe 

que la vida humana es corta para llegar a concluir un verda- 
dero artista en toda la acepción de la palabra. 

Dice luego que, en su concepto, crear salones y escuelas 
no es cosa difícil y el Estado puede hacerlo con poco sacrificio. 
La tarea dificil es la de formar artistas y la de llevarlos ade- 
lante. Que esta tarea el Estado no puede cumplirla solo. Que 
iiecesita la colaboración de todos, la que más que formal o 
administrativa, debe ser de fondo; debe ser un movimiento de 
conjunto de todos los artistas colaborando en la obra común, 
iio para bien de persona determinada alguna, sino para bien 
del conjunto de todas las personas. 

Por estas razones se ha de estructurar una Subsecretaría 
de Cultura dentro del futuro Ministerio de Educación, de 
manera que se sepa que en el aspecto cultural el Estado cum- 
ple su función, dirigiendo estas actividades con el asesoramiento 
y la colaboración de los hombres del gremio y no de buró- 
cratas, porque si se crea una burocracia más se fracasaría, 
como ocurre todas las veces que se confían a una burocracia 
la realización de una obra constructiva. 

Por eso, y para concrctar la obra, manifiesta que quisiera 
que los artistas que han tenido la amabilidad de llegar hasta 
61, elijan a cuatro o cinco pintores y a cuatro o cinco esculto- 
res y a otros tantos arquitectos, para coiistituir una comisión 
encargada de estructurar todo lo referente a las artes plásticas, 
dentro del plan de cultura que ha de ponerse en ejecución 
desde el 1? de enero de 1948, para realizar todas esas cues- 
tiones de que se ha hablado y de realizar además muchas otras 
cosas, racionalizando las actividades y buscando, por otra parte, 
la unidad de todos los artistas, 

Sabe que esta tarea es dificil, porque los artistas en ge- 
neral tienen sus divergencias, pero se aprovechará esas diver- 
gencias para llevar al organismo estatal a crearse, las inquietu- 
des de todos los sectores artísticos. Que descarta la cuestión 
de carácter político o de otro carácter, porque lo que se juega 
en este caso no son los votos, sino el talento, y donde este se 
encuentra irá a buscarlo, aunque sea en un enemigo personal. 



Por eso, una vez constituidas las comisiones de cada una 
de las distintas actividades de las artes y de las letras, se for- 
mará un organismo que trndrá la tarea de organizar y de 
dirigir inicialmente todas esas actividades. Q u e  en el futuro, 
si se fracasa, tendrá el recurso de decir que la culpa es de los 
artistas argentinos. Que  pondrá en manos de ellos, dándoles 
libertad absoluta, lo necesario para proceder a la organiza- 
ción. Q u e  acostumbra dar a los hombres una responsabilidad, 
pero que también da la libertad necesaria para que ellos de- 
fiendan su posición, y en ese sentido ha de proceder en estas 
circunstancias, poniéndose a servir las decisiones que ellos 
mismos tomen en defensa de los intereses del arte argentino, 
no de ninguna persona determinada. 

Entre otros conceptos, expresa el Excmo. señor Presidente 
de la Nación, que le preocupa dentro de estas clases de ac- 
tividades, terminar con la diferencia de sectores. Que  tiene 
la triste experiencia de que cualquier obra que se sectarice, 
muere. Lo sectario, enemigo de lo univerqal, no tiene en este 
aspcto ninguna "chance", porque reduce su campo de acción 
y no se trata de sectarizar sino de universalizar. Que  él qui- 
siera que en la Comisión a designarse, figuraran hombres de 
todos los ángulos, representativos de todas las tendencias, 
porque con una sola tendencia no se ha  de hacer absoluta- 
mente nada. Que  todo el que concurra para hacer una tarea 
constructiva en esta, será bienvenido, y si él tiene razón se 
le dará, como es natural, porque de  esta lucha, de esta dis- 
cusión, ha de salir lo más conveniente y provechoso para la 
Nación. 

Expresa, además, que la Comisión que represente a los 
plásticos, desde el momento que se designe, se va a incor- 
porar al organismo que ha de dirigir la cultura en general, 
en todos sus aspectos. 

Q u e  si se le ayuda y ponen de  su parte un poco de tra- 
bajo para llevar adelante la obra que le preocupa, cree que 
podrá realizarla en forma extraordinaria, pues el Estado puede 
dar medios que no pueden conseguir los que se dedican a esta 
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clase de trabajo; el Estado puede hacer por la creación d$ n,:!>$,;,' 
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clima adecuado, lo que no pueden hacer los artistas. E!.~&;!;-.L."" 
tado puede proteger el arte nacional de una nianera como no 
lo pueden hacer los artistas; el Estado ~ u e d e  realizar una 
propaganda interna e internacional que no ~ o d r í a n  llevar a 
cabo los artistas aisladamente. Que el Estado puede, además, 
promover movimientos culturales internos y externos, en una 
forma como no lo podrian hacer los artistas. Realizando una 
labor bien coordinada, en uno o dos años se pueden obtener 
resultados absolutamente desconocidos para nuestro ambiente, 
dando a la República Argentina la inmensa satisfacción de 
haber puesto la piedra fundamental de un movimiento argen- 
tino, que tanta falta hace en nuestro país, en defensa de las 
artes y de las bellas letras. Que  ya se ha vencido en otras 
actividades; hay que tratar de superarse en ésta del espíritu 
y de la inteligencia, que tanta importancia tiene para el país. 

Dice luego, que termina dejando en manos de los presen- 
tes, este asunto, rogándoles que designen lo antes posible esa 
Comisión, para comenzai- a trabajar en estas cuestiones y 
poder iniciar una tarea de acercamiento con los demás artistas 
que, por una u otra causa, no han podido llegar hasta ellos. 

Que su deseo es el de contar con la mayor colaboración 
y cooperación. Que  no se ha llamado a los artistas para una 
cuestión política, sino para una cuestión nacional. Que  se 
desea hacer el bien nacional, de manera de estar agradecidos 
y gratos a todo aquel que quiera colaborar en esta obra. Que 
se trata de un movimiento amplio. 

Que  en el Plan Quinquenal ha seíialado, en un capitulo 
que se refiere al aspecto cultural, que es todo un programa. 
Que  ahora llega con esto el momento de ponerlo en marcha. 
Que  la Comisión que se designe, será responsable ante los 
artistas y ante el Excmo. señor Presidente, de la forma cómo 
se pongan en marcha todas esas ideas, que todos comparten, 
y que cree que con la buena voluntad de los artistas en este 
caso, con la colaboración del Gobierno y con todos los medios 



materiales que él pueda poner a diqposición tle esta obra, ella 
puede cumplirse satisfactoriamente. 

Expresan sus opiniones varios concurrentes, predominan- 
do  el temperamento de constituir una Comisión que gestione 
la organizaciún de una sola entidad que agrupe a todos los 
artistas. 

El Excmo. señor Presidente de  la Nación manifiesta que 
el señor Presidente de la Comisión Nacional de Cultura, podría 
tomar a su cargo la designación de esa Comisión, buscando 
el acercamiento de todoi los artistas plásticos para formar u11 
verdadero organismo que los represente a todos. Q u e  eso es 
lo fundamental. Q u e  se sepa que lo que se propone, se pro- 
pone en nombre de todos los artistas plásticos del país. Des- 
pués la Comisión seguiría trabajando en colaboración con el 
Gobierno para cumplir la tarea del Plan Cultural. 

Se concluye este acto, en cuyas circunstancias el Excmo. 
señor Presidente agradece la presencia y colaboración de los 
señores artistas plásticos. 

SEGUNDA VISITA 

EFECTUADA AL EXCMO. SEROR PRESIDENTE DE LA NAC16N 

EN EL SALbN BLANCO DE LA CASA DE GOBIERNO 

POR ESCRITORES ARGENTINOS EL 11 DE DICIEMBRE DE 1947 



Cumpliendo con los deseos expresados por el Excmo. se- 
ñor Presidente de la Nación en la primera entrevista celebrada 
con los artistas y escritores argentinos, se realizó una nueva 
reunión -esta vez con los escritores - el día 11 de diciem- 
bre de 1947 en el Salón Blanco de la Casa de Gobierno, con 
la presencia del Presidente de la Nación, Secretario Técnico 
de la Presidencia, Jefe de la Casa Militar, Presidente de la 
Comisión Nacional de Cultura señor Castro y demás miembros 
de la comisión. Invitado por don Antonio P. Castro, en su 
carácter de presidente de la Comisión Nacional de Cultura, 
usó de la palabra en representación de los escritores el señor 
Guillermo House, quien se refirió a los problemas que afectan 
a este sector intelectual del país. Habló del inconveniente que 
significa para los escritores argentinos la difusión de la literatura 
extranjera, terminando su exposición con las siguientes pala- 
bras: "Nadie duda del éxito con que habrá de desenvolverse 
en el futuro la prometida Secretaría de Cultura, si se contempla 
con espíritu justiciero y ecuánime el desarrollo gradual de los 
propósitos contenidos y claramente expresados en el Plan Quin- 
quenal que V. E. ha sabido llevar a cabo hasta ahora de ma- 
nera tan brillante en el orden social, político, económico y 
judicial. Faltaba la parte cultural de este vasto plan de recu- 
peración y ella va tomando forma, por lo que nos sentimos 
reconfortados y estimulados". Habló a continuación el Presi- 
dente de la Nación, quien afirmó que el problema fundamental 
argentino, en todos los aspectos, es uno: organizarse. Agregó 



que si bien nuestro país estaba abundantemente dotado y por 
lo tanto había podido salvar el inconveniente de la falta de 
organización, cabía admitir que el progreso se había operado 
en forma lenta. Añadió que era su aspiración organizarlo todo, 
para que existiera dentro del país una línea y una norma ra- 
cional, y para que cada uno de sus habitantes ~ud ie ra  en la 
medida de sus esfuerzos y de su capacidad, realizar una obra 
útil y no vanos esfuerzos que se estrellan inevitablemente con 
los esfuerzos de los demás y los destruyen, siendo que todos 
trabajan por un solo objetivo, que es el progreso general de 
la Nación y el engrandecimiento de nuestro país. Después de 
referirse a la situación en que funcionaba la Casa de Gobierno 
al llegar a ella y sin ánimo de criticar a quienes le precedieron, 
expresó que prefirió continuar en las mismas condiciones du- 
rante un plazo prudencial, para evitar así entrar en el campo 
de las improvisaciones. Así, dijo, ha mantenido el Gobierno 
sin modificaciones y marchando por los cauces que tenía, y 
tratando al misnio tiempo de ir perfeccionando lo existente, 
mientras planeaba una organización interal. Luego manifestó 
que era necesario determinar un objetivo para toda la Nación, 
para que todas las actividades del país se pongan en marcha 
hacia ese objetivo, cada una en la especialidad que le corres- 
ponda, para que todos los argentinos coincidan en sus miras. 
En este sentido, expresó, los escritores, dentro de esa marcha 
y hacia ese objetivo tienen una magnífica tarea a realizar, 
porque los hombres medianamente cultos no pueden ignorar 
que la fuerza motriz que más impulsa al hombre, está consti- 
tuida precisamente por las ideas y los escritores son los orien- 
tadores y propulsores de las ideas colectivas, ya que la fun- 
ción del escritor es percibir el medio, pasarlo por el tamiz de 
la exquisitez de su propio criterio y lanzarlo después con for- 
mas floridas, orientadas siempre hacia una educación superior 
del espíritu del pueblo argentino. Manifestó a continuación, 
que el problema argentino no es obligar a nadie a pensar de 
distinta manera de la que piensa, ni a realizar lo que no 
quiere realizar; el problema argentino es de que todos los que 

piense11 de una manera similar con pequeñas diferencias, dejeii 
los objetivos secundarios y se ocupen de atender el objetivo 
principal con las ~rincipales actividades de cada uno. Señaló 
más adelante, que para realizar una buena obra es necesario 
seleccioiiar los hombres segiin su capacidad, calificada por la 
virtud. A este respecto expresó: "Soy de los que creen que 
la capacidad suele ser un elemento negativo cuando no la acom- 
paña la virtud". Hay en este aspecto, dijo, un amigo superior 
a todos los demás, y ese amigo es la Patria, es la Nación. 
Cuando es necesario sacrificarse por ella, la amistad más gran- 
de debe ceder. Anunció después el general Perón, que el Go- 
bierno iba a poner por primera vez a disposición de los es- 
critores argentinos la dirección de la cultura en el aspecto en 
que les concierne y la iba a entregar en forma absoluta - 
agregando-: "Sé bien que no me equivoco y pido a Dios 
que no se equivoquen ustedes en la elección de los hombres 
que han de poner al frente de esta actividad", anunciando que 
si era preciso, el Estado invertiría para las actividades cultu- 
rales la suma de cuatrocientos millones de pesos, superávit del 
ejercicio correspondiente al año 1947. Posteriormente expresó 
que no desconocía las discrepancias existentes entre los miem- 
bros de las distintas sociedades de escritores; por eso, dijo, 
"como sé que hay varias entidades que los agrupa, es necesario 
no desperdiciar ningún valor de los escritores, y para ello, a 
mi entender, la tarea previa a realizar, es unirlos a todos en 
una sociedad o unir todas las sociedades. Para realizar una 
tarea de colaboración, lo inmediato es unirse espiritualmente, 
para que yo pueda ofrecerle no a un sector de los escritores 
argentinos sino a todos los sectores, para que puedan hacerse 
cargo de la nueva estructuración que estamos proyectando". A 
este respecto, expresó: "A los pintores, yo he conseguido unir- 
los más o menos, como dice Castro, lo que ya es un éxito 
para empezar, y espero que, con los escritores podamos ob- 
tener también ese "más o menos". Posteriormente añadió que 
su deseo era de que cada una de las actividades en que se 
divide el gremio de escritores estuviera representada para ac- 



tuar en la Secretaría de Cultura, de manera que todos los 
sectores estuvieran representados, sin olvidar a las damas, a 
quienes había que tenerlas muy en cuenta. Después de algunos 
conceptos emitidos por varios de los escritores presentes y 
continuando el general Perón con su exposición, anunció a los 
escritores que el 1~ de enero de 1948 pondría en marcha la 
nueva organización y para tal fecha debería contar con la 
nómina de los representantes que los escritores eligiesen, re- 
calcando su decidida intención de no intervenir en los nom- 
bramientos. Más adelante cambiaron opiniones el señor Arturo 
Cancela y don. Leónidas de Vedia, quien dijo que como lo 
había expresado el Presidente de la Nación, los escritores no 
podían sentirse afectados por ideas diferentes y que, por el 
contrario, debían sentirse iinidos, agregando: "Tal es mi cri- 
terio como representante de la S. A. D.  E., y así he podido 
actuar en la Comisión Nacional de Cultura, colaborando con 
los altos valores que la forman y sintiéndome honrado a cada 
instante con el apoyo de figuras tan eminentes como el doctor 
Martínez Zuviría, Carlos Ibarguren y el señor presidente de 
la Comisión Nacional de Cultura don Antonio P. Castro. Quie- 
ro agregar que en el tiempo que llevo en la Comisión he ob- 
servado que allí no se rechazan las ideas". Después de un 
cambio de expresiones, el Dr. Martínez Zuviría sugirió como 
candidatos para la comisión propuesta por el primer manda- 
tario "con la seguridad de que interpretaría la opinión de 
todos", para comenzar con las damas, la doctora Palacios; 
podría anexar al doctor Ibarguren; al presidente de la Comi- 
sión Nacional de Cultura don Antonio P. Castro; al doctor 
Leónidas De Vedia; al señor Cancela y al padre Bussolini. 
Más adelante, el señor Bravo expresó: "Hay un núcleo cierta- 
mente numeroso de asistentes que han aplaudido con vehe- 
mencia las palabras del señor Presidente, y que no está afiliado 
a ninguna de las sociedades, que ha venido realizando un- 
silenciosa pero fructífera labor". Creo oportuno, en conse- 
cuencia, dijo, el nombramiento de una comisión provisional 
para que venga a colaborar de buena fe. Despues de solicitar 

el señor Labougle que la comisión tuviera número impar, ustí 
de la palabra el padre Bussolini, para pedir su eliminación 
por no considerarse, según dijo, con derecho para formar parte 
de la misma. Habló nuevamente el Presidente de la Na- 
ción, quien expresó ,u deseo de que los escritores conci- 
liasen los intereses en juego, destacando que la reunión debía 
ser elevada en sus propósitos y no debía hacerse ~rofesión de 
fe peronista, pues ése no era el motivo que los había reunido. 
Después de manifestar que particularmente no creía que los 
escritores debían ser todos héroes y estoicos, añadió: "LO 
que quiero es que iniciemos esta marcha con la finalidad ele- 
vada de llevar la cultura nacional a lo que ella debe ser. No 
debemos conformar no^ con lo que otros han hecho, sino que 
debemos dedicarnos a crear nuevos valores que representen la 
cultura argentina". Dijo luego: "hay que abandonar la creen- 
cia de que para que algo sea bueno requiera ser traducido. 
Debemos ir avanzando, colocando un nuevo jalón cada día 
en esta cultura que todas defendemos, de la que todos ha- 
blamos, para la que tenemos las mejores intenciones,, pero por 
la cual todavía hacemos poco". Expresó a continuación que el 
Estado quiere que el escritor que se dedica a escribir para 
bien del país, en cualquier aspecto, tenga el premio de su tra- 
bajo, y que ello no le sea distorsionado ni desviado en otras 
direcciones por hombres que no trabajan en bien del país sino 
con finalidades de otra naturaleza. En ese sentido, el Estado 
tiene la obligación de defender esa actividad y la vida que la 
produce. Para ello necesita la colaboración de los escritores, 
porque el Estado no podría apoyar una actividad a la cual 
no considerara al servicio de la Nación. Más adelante expresó 
que la tarea sería simple si se armonizaba y coordinaba entre 
los escritores, abandonando toda otra consideración que no 
sea el beneficio superior que es en defenitiva el beneficio de 
la Nación. YO creo, expresó, que todo se puede hacer per- 
fectamente si la Comisión que con tanto acierto ha designado 
el Dr. Martínez Zuviría trabaja coi1 el presidente de la Co- 
misión Nacional de Cultura don Antonio P. Castro. No harán 



nada defiriitivu, coiitinuó diciendo. Puede hacerse un Ilaniado 
a los escritores, diciéridoles claramente cuáles son nuestros 
propósitos, para 110 inducirles a error. Ellos dirán: "voy O no 
voy". Después de eso la Comisión convocará a una reunión 
en el Teatro Nacional Cervantes y de allí saldrán conclusiones 
definitivas. Terminó su exposición el general Perón pidiendo 
a los escritores tolerancia recíproca para poder llegar a con- 
clusiones satisfactorias, y en ese sentido los invitó a que imi- 
taran la actitud de los artistas plásticos, reuniéndose a fin de 
que surja de  dicha reunión la representación de todas las en- 
tidades, aún de las menos importantes, porque en esa forma 
nadie se sentirá alejado sin justicia y en esta forma podrá 
asimismo encararse el problema de los editores, para quienes 
se han votado subsidios por valor de veinticinco millones de 
pesos y para cuya distribución el gobierno necesita contar 
con los hombres que lo asesoren. 

Posteriormente, la Comisión designada en la reunión efec- 
tuada en la Casa de Gobierno invitó en ese mismo acto y por 
intermedio de la prensa de todo el país, a los escritores nativos 
o naturalizados a la Asamblea a realizarse en el Teatro Na- 
cional Cervantes el 22 de diciembre de 1947, a las 17 horas, 
para nombrar representantes que colaborarían con el Gobierno 
en la organización del departamento que en la Secretaría de 
Cultura estaría vinculado al fomento de las actividades y de 
los intereses de los escritores. Las invitaciones respectivas po- 
dían retirarse en la Comisión Nacional de Cultura, en la 
S. A. D. E., en la A. D. E. A. y en el Teatro Nacional Cervantes. 

ASAMBLEA REALIZADA EN EL TEATRO NACIONAL CERVANTES 

EL 22 DE DICIEMBRE DE 1947 



Reunida la Asamblea en el Teatro Nacional Cervantes el 
día 22 de diciembre de  1947, a las 17,25, el presidente de  la 
Comisión Nacional de Cultura don Antonio P. Castro, después 
de saludar en nonibre del señor Presidcnte de la Nación y en 
el propio, agradeció la concurrencia a esa magnífica reunión. 

En breves palabras hizo una reseña, que calificó de "pe- 
queña historia", ya  que muchos de los presentes no habían 
asistido a la reunión efectuada en el Salón Blanco de la Presi- 
dencia de la Nación, expresando que al hacerse cargo de la 
presidencia de la Comisión Nacional de Cultura, intelectuales 
de todos los órdenes de la cultura se presentaron a su despacho 
para preguntarle porqué el Presidente de la República atendía 
toda clase de greniios y no hacía lo mismo con los represen- 
tantes de la cultura argentina. Planteado el interrogante al 
Excmo. señor Presidente, éste, tomando un lápiz y un papel, 
le explicó gráficamente la situación : "Primero -le dijo - 
debí afianzar mi gobierno por medio de las niasas: fué difícil, 
pero era necesario. Debí resolver el problema social. En se- 
gundo lugar estaba la liberación del capital foráneo, es decir, 
la independencia económica de la Nación. Resueltos los dos 
problemas, se llegó al afianzamiento político, que es el tercer 
aspecto". Quedaba luego, como explicó el señor Presidente 
en la reunión a que hace referencia anteriormente, dos pro- 
blemas sumamente interesantes. Uiio de ellos es el jurídico: 
afianzar bajo la faz legal los principios, las mejoras y las 
conquistas de la Revolución. Un Ministerio de Justicia será 



el encargado de codificar las leyes de la Kevolucióii, coi1 un 
sistema moderno, para remediar el anacronismo de algunas de 
las leyes vigentes.. "Esos son los puntales de mi gobierno - 
prosiguió el señor Presidente -, que son fundamentales. Ahora 
yo invito por su intermedio a todos los intelectuales argen- 
tinos; a todos los voy a recibir, para lo cual voy a dedicarles 
las tardes de los jueves". 

Como lo demás es conocido, el señor Castro dice que 
ya va a leer las palabras finales pronunciadas por el Excmo. 
señor Presidente de la Nación el 1 1  del corriente, cuando re- 
cibió a los intelectuales en el Salón Blanco de la Casa de Go- 
bierno, y así lo hace. 

Concluída la lectura, manifiesta el señor Castro que esas 
  al abras finales del Excmo. señor Presidente explican perfec- 
tamente el motivo de la reunión. Dice que se hizo la invitación 
a los escritores argentinos, nativos o naturalizados, "a la asam- 
blea que se efectuará en el Teatro Nacional Cervantes, a fin 
de nombrar representantes que colaborarán con el gobierno en 
la organización del departamento especial que en la Secretaría 
de Cultura estará vinculada al fomento de la actividad y de 
los intereses de aquéllos", es decir, de los escritores. 

Continúa manifestando el señor Castro, que esa comisión 
especial reunida diariamente desde el 1 3  del corriente en su 
despacho de la Comisión Nacional de Cultura, después de lar- 
gas sesiones, cambios de ideas y consultas de todo orden, 
ha llegado a hacer una lista que les va a leer y que pide a 
los asambleístas aprueben. Les ruega que la analicen serena- 
mente y vean el espíritu realmente patriótico, elevado, noble, 
sin ninguna pasión política, ni odios, con que se ha confec- 
cionado, y por ello es que vuelve a pedir a la magnífica asam- 
blea, que la apruebe. Lee la nómina, que sería la siguiente: 

Presidente de la Academia Argentina de Letras: Director 
de la Biblioteca Nacional; Representante de la Sociedad Ar- 
gentina de Escritores en la Comisión Nacional de-Cultura; un 
Representante de la Asociación Argentina de Escritores Argen- 
tinos; el Director del Observatorio Astronómico de San Mi- 

guel, y el Presidente de la Comisión Nacional de Cultura; 
asimismo, los señores: Agustín G. Casá, Fermín Estrella Gu- 

I 
tiérrez, Carlos Astrada, Agustín Durañona y Vedia, Carlos Al- 
berto Erro, Arturo Capdevila, Rafael Jijena Sánchez, Juan Car- 
los Goyeneche, Eduardo Acevedo Díaz, Emiliano Mac Donagh, 

1 Kosauro Pérez Aubone, Delfina Bunge de Gálvez, Alvaro Me- 
lián Lafinur, Eduardo González Lanuza y Juan Alfonso Carrizo. 

Dice el señor Castro, que esta es la comisión básica que 
ha estudiado estos problemas, cuyos nombres lee y pone a 
consideración de los asambleístas. El señor Leónidas Barletta 
manifiesta que se contraria el propósito del señor Presidente 
de la Nación, porque ve que en la lista figuran una serie de 
nombres de personas que se manifiestan por su militancia en 
ciertas tendencias. El señor Castro, qüe preside la asamblea, 
manifiesta que para ordenar el debate, deben dirigirse los asam- 
bleísta~ a la presidencia, pidiendo previamente la palabra. Va- 
rios la piden y se la concede al señor Prieto, quien manifiesta 
entre otras cosas que es un obrero y 110 necesita de nadie para 
vivir porque lo gana con su trabajo, pero que tiene sus ideas. 
N o  está ni con la S. A. D. E., ni con la A. D. E. A. Que él 
desearía que el representante de los escritores defienda los de- 
rechos del escritor frente a todos los ataques contra su libertad, 
pues sin libertad no hay escritor ni hay cultura. Como el ver- 
dadero escritor, el escritor vocacional, no accidental, no se 
jubila nunca, por ser fuente de ideales, gestor de creaciones, 
fábrica de pensamientos cuyos motores no descansan jamás 
largo tiempo, deberá bregar nuestro representante porque se 
le dé amparo y seguridad de que no le faltará lo que no puede 
faltarle a ningún trabajador argentino, cualquiera sea su ma- 
nera de pensar. El señor Rivas expresa que es previo pasar 
lista para establecer quienes de los que constituyen la asam- 
blea, son auténticamente argentinos, a lo que el presidente señor 
Castro dice que todos los presentes son escritores argeiitinos 
y que se ha citado a los argentinos sanos y honestos, pensando 
que a la asamblea no van nada más que como escritores. 

Replica el señor González Lanuza y toma la palabra la 



señora de Constela, quien al justificar su presencia en la asam- 
blea, dice textualmente: "que en esta asamblea fijemos clara- 
mente nuestros ideales, adónde vamos, a qué obedecemos Y 
qué ofrecemos al llamado del señor Presidente de la Nación. 
Fijar esos ideales, en mi concepto, es lo básico. Entiendo que 
el mayor desastre de la humanidad, en estos momentos, es 
precisamente la falta de ideales. Al ~erderlos de  vista se des- 
menuza su labor. Por eso los invito a que cordialmente res- 
pondamos al llamado del señor Presidente de la República, 
que pide nuestra colaboración en la obra de cultura, que no 
tiene filiación política. En consecuencia, de todos los sectores 
e ideologías se puede colaborar. Hay un deber ineludible de 
colaborar en la obra de cultura, porque el general Perón ha 
hecho, hasta este momento, lo que objetivamente ~ u e d e  hacer 
cl político: ha levantado el salario del obrero, ha comenzado 
obras, etc." . . . Es interrumpida por varios y continúa la se- 
ñora de Constela, "que sólo invoca su buena voluntad", y 
toma la palabra el señor Alvaro Sol, quien dice que aquí es- 
tamos para hablar sobre los distintos problemas dramáticos 
de la situación en que el escritor se debate desde hace largos 
años, pero que es necesario que la discusión se realice por 
orden. Que hay una moción de orden de un asambleísta que 
debe ser votada. 

El señor Castro (presidente) expresa que "pasar lista sería 
dilatar innecesariamente esta reunión. Hemos pedido a los es- 
critores argentinos que se presenten, por intermedio de cuatro 
instit,uciones, serias y respetables. A cada una de ellas les he- 
mos entregado una tarjeta y los nombres han quedado regis- 
trados en nuestros institutos. Creo que no cabe el trámite que 
se pide. Continúa el debate". 

Varios oradores hablan a la vez, y el señor Martínez 
Gálvez dice que la libertad es el arte de disciplinarse a si 
mismo, no para ser disciplinado por los demás. 

El señor Barletta, continuando en el uso de  la palabra, 
manifiesta que esta noche no se podrá llevar a cabo el pro- 

pósito del señor presidente de  la asamblea, porque los escrito. 
res del interior no están representados en ella. Cree que las 

? sociedades deben tener una representación proporcional en la 
Comisión que se forme. Que se debe respetar la palabra del 

.1 
señor Presidente de la Nación, que ha dicho que todos 10s 
hombres son necesarios y no sería justo que en la lista que 
se ha leído se encuentra, aproximadamente, una docena de 
nombres contra cinco, que representan una tendencia pública- 
mente. Más adelante, dice que el escritor no ~ u e d e  expresar 
su pensamiento si no es en un medio de la más absoluta l i -  
bertad de los que escriben, de los que leen y de  los que oyen. 
Cree que debe levantarse la asamblea y hacer un cuarto in- 
termedio, porque el señor Presidente ha dicho que la consti- 
tución de la lista debe conformar a los escritores argentinos, 
y no les conforma. 

Varios asambleístas manifiestan su disconformidad con 
lo expresado, y el señor presidente (Castro) dice que va a 
contestar rápidamente al señor Barletta, y textualmente ex- 
presa: "€11 lo que respecta a los escritores del interior, debo 
decirle que la comisión ha tenido en cuenta su situación. Pero 
ustedes saben que la Sirbsecretaria de Cultura recién está na- 
ciendo; ya está casi en pié. Por ello era necesario y urgente 
que nos apurásemos. Tal ha sido el motivo por el cual los 
escritores del interior no están representados; pero tengan la 
absoluta seguridad de que todo el país ha de tener represen- 
tación, no solamente la ciudad de Buenos Aires. Yo soy hom- 

b r e  del interior, he vivido en el interior. Y entonces, jcómo 
no han de tener representación en su oportunidad los hombres 
del interior? Con respecto al levantamiento de la asamblea, 
también con toda tranquilidad y serenidad de  espíritu, afirmo 
que no debemos hacerlo. Convocarla ha sido costoso y difícil 
y, al hacerlo, hemos procedido con la más absoluta imparcia- 
lidad. Aquí se encuentra el señor Leónidas de  Vedia, que in- 
tegra con altura la Comisión Nacional de  Cultura que presido, 
quien ocupa el cargo de Vicepresidente de la S. A. D. E.; 
con él hemos conversado en forma amplia sobre nuestros 



problemas. No hemos hecho cuestiones de ideologías. Hemos 
acercado a los intelectuales hasta el señor Presidente de la 
Nación y él les ha hecho llegar su   al abra de afecto y sil 
promesa de respetarlos y de ayudarlos. Es su propósito que 
iistedes no sigan olvidados; nada más". 

Hablan varios a la vez, suena la campana de orden y el 
señor presidente (Castro) concede la   al abra al señor Córdo- 
ba Iturburu, quirn dice que todo el mundo sabe que tiene 
una posición politica adoptada y que defiende sus ideas con 
pasión, lo cual es considerado por el señor Presidente digno 
de todo escritor y de todo ciudadano. Que no concurre en 
son de guerra ni levari!ando la bandera de su ~ar t ido ,  sino 
que viene como escritor, atendiendo al llamado del señor Pre- 
sidente de la República en el sentido de respetar todas las 
ideologías. Este no es un llamado de peronismo O antipero- 
nismo, sino que se ha formulado en defensa de intereses de 
la cultura y de sus representantes, que son los escritores. Que 
está como escritor y no como militante político, y por eso le 
acompañan un grupo considerable de escritores que piensan 
como él en lo que se refiere al problema de la cultura. Con- 
tinúa expresando que con respecto a ese ~roblema y en lo 
referente a los de orden gremial, coincide con todos los es- 
critores argentinos, sin distinción de ideologías. Que como tra- 
bajador de la inteligencia, está tan desguarnecido frente al 
capitalismo de las editoriales como ciialquier escritor de dis- 
tinta ideología a la suya. Por eso, aliancistas y comunistas, 
democráticos y lo que sea, están aquí para defender intereses 
comunes en los que todos coincidimos. Los escritores de la 
S. A. D. E., dice, han venido aquí amparados por las palabras 
del Presidente de la República, para coniribiiir a la solución 
de los problemas comiines. Dice que, al referirse a ellos, no 
va a hacer política, y pide que no se de ningún sentido po- 
lítico a ninguna de sus palabras. Expresa que hay dos tipos 
de intereses, bien categóricos, claros y definidos. En los ma- 
teriales coinciden todos, y están dispiiestos a trabajar para su 
solución. Los escritores teatrales están bien defendidos; los 

radiotelefónicos están medianamente defendidos; los escritores 
de libros, estamos pésimamente defendidos. Dice que aspiran 
a la solución de sus problemas, de modo que puedan vivir de 
su trabajo y consagrarse absolutamente a la vocación que por 
 redest ti nación han elegido. Así como el sacerdote debe vivir 
de su altar, el escritor de su obra, honesta y honradamente. 
Pero hay otros intereses de importancia, que los escritores, 
amparados en las palabras del Presidente de la República, 
desean hacerle llegar. Lo dice con absoluto respeto, sin el 
propósito de atacar políticamente a nadie. En el país, dice, 
la libertad de expresión está coartada; la liberación del miedo, 
para los que publican sus ideas, es indispensable para el des- 
arrollo de la cultura del país y el de sus propias personalidades 
como escritores. Varios asambleístas lo interrumpen y dice 
el señor presidente (Castro) : "Estamos en un país libre, y 
por e5o es que lo dejamos hablar", y continúa el señor Cór- 
doba Itiirbiiru manifestando que hay imprentas qiie no quieren 
imprimir dctcrminados periódicos. Vuelve a ser interriimpido 
y continúa diciendo que hay periódicos qiie no publican las 
colaboraciones de determinados escritores porque tienen mie- 
do (es interrumpido por muchos), y sigue el señor Córdoba 
lturburu manifestando que él no quería desencadenar tempes- 
tades, que ha dicho lo que fundamentalmente quería decir y 
lo que pensaban los escritores democráticos . . . (interrupcio- 
nes) que tenían dos clases de intereses: los inmateriales y en 
el cual todos coincidían, y los materiales, en los que cree que 
todos deben coincidir. Yendo a la cuestión que los reúne en 
la asamblea, el señor Córdoba Iturburu, dice que cree que no 
se está en condiciones de elegir la comisión que debe asesorar 
a la Subsecretaría de Cultura, porque sólo están en la asam- 
blea algunos de los escritores de la capital y que no están 
representados todos los escritores del país. Propone concre- 
tamente, para demostrar el buen propósito de cooperar en la 
solución de los problemas planteados, que la Comisión asesora 
de la Subsecretaría de Cultura debe estar integrada en forma 
orgánica por representantes designados por las mismas orga- 



nizaciones de escritores, es decir, por A. D.  E. A., de la S. A. 
D.  E., e incluso, por el Círculo de la Prensa. 

El señor Castro manifiesta que están todos, a 10 que con- 
testa el señor Córdoba lturburu que ya sabia, pero que 61 
proponía que estos delegados sean designados por los mismos 
organismos, en forma democrática y proporcional a la iinpor- 
tancia de las entidades. 

El presidente señor Castro dice que "democracia es lo 
que se está practicando en este extraordinario acto público, 
único en los anales del país". 

Se concede la palabra al señor Representante de la pro- 
vincia de Buenos Aires, quien dice que la Sociedad de Escri- 
tores de la Provincia de Buenos Aires ha sido invitada a par- 
ticipar en este acto y que es la primera vez que la entidad 
que representa concurre a una asamblea o reunión en la Ca- 
pital Federal. Dice que la provincia de Buenos Aires tiene de- 
recho a decir su palabra en el congreso de todos los escritores, 
en pro de la libertad de unión, de la libertad de elevación de 
los ideales y la libertad de cultura espiritual. Propone que esa 
sea la base de unión de los escritores, porque el poder que 
necesitan los escritores, es que él sea una fuerza, que no se 
logrará mientras estén desunidos. Que es preciso que se unan 
ante todo, para dar el ejemplo al resto de la humanidad, y 
entonces se pueda decir: la inteligencia se ha puesto en marcha 
en la Argentina. 

Después que el señor Casá propone que se limite el uso 
de la palabra para evitar discursos largos, el señor Jijena Sán- 
chez, -con motivo de haberse aludido a la falta de represen- 
tación de los escritores de provincia -, mociona en el sentido 
de que se pongan de pié todos los provincianos que se eii- 
cuentran en la asamblea. Se ponen de pié numerosos con- 
currentes, y el señor presidente Castro dice: "media asam- 
blea, señores". 

Luego intervienen dialogando los señores Padilla, Picone 
y Ortega Sanz, para expresar éste que nadie puede conside- 

rarse sorprendido de lo propuesto en esta reunión. Que en- 
cuentra lógicos los nombres presentados por la ~rcsidencia y 
que sólo cree que debe agregarse un representante de la ra- 
diotelefonía, y propone a! señor Jaimes Répide. 

En cuanto al señor Picone, dice, que están en la asamblea 
bajo la responsabilidad de las diversas Sociedades de escri- 
tores que les ha dado la tarjeta para asistir a la reunión, y 
por lo tanto son escritores; cree que hay en la asamblea per- 
sonas que han concurrido con espíritu preconcebido y sin 
saber lo que van a decir y lo que van a resolver, están pro- 
piciando procedimiento dilatorios a fin de que la asamblea 
sea postergada. Han venido para acatar el voto de la mayoria, 
pero -expresa - "que cuando ellos son más, se dice que es 
dictadura; y cuando los otros son más se dice que es demo- 
cracia". (Exclamaciones y aplausos). Pide que se ponga a vo- 
tación la lista presentada. (Interrupciones y suena la campana 
de orden). 

Expone sus conceptos enseguida la señora Mabel León, 
y el señor Rebollo Paz manifiesta que ha escrito varios libros 
de carácter jurídico y algunos artículos para diarios. Que está 
desvinculado de las asociaciones de escritores, pero que ha 
tenido profunda simpatía por la S. A. D. E., por haber estado 
presidida por el poeta esclarecido de la arpentinidad: Leopoldo 
Lugones. Que ha visto también con simpatía a la A. D.  E. A,, 
que reivindica para sí el aglutinar en su seno a un grupo ca- 
lificado y ponderable de escritores hijos de esta tierra. Que es 
conveniente seguir la orientación de la Comisión que se pro- 
pone, integrada por las distintas tendencias y de todas las 
ideologías. Por ello hace moción de orden de que se confirme 

, por aclamación -porque no puede ser de otro m d o  - a la 
Comisión que se ha constituido y en la que están representa- 
das todas las tendencias y todos los valores (aplausos). 

A continuación el señor presidente Castro dice que va a 
hacer uso de la palabra el mienibro de la Comisión Especial,, 
Dr. Gustavo Martínez Zuviría, quien entre otros conceptos 



expresa lo siguiente: Que el Excmo. señor Presidente de la 
República dijo en la Asamblea de los escritores: "este año 
tengo 300 ó 400 millones de pesos de superávit, y voy a gas- 
tarlos en fomentar la cultura pública". 

El señor Barletta dice que la cultura no es cuestión de 
dinero, a lo que - siguiendo su exposición - el señor Mar- 
tínez Zuviria dice: que la cultura no es una cuestión de di- 
nero, pero que los hombres necesitan vivir antes de filosofar: 
que necesitan dinero para poder filosofar, y en eso se está 
tratando de conseguir recursos necesarios para indepenclizarse 
de todas las ataduras que podrían someter las inteligencias a 
una disimulada tiranía. 

Dice que hay tres clases de escritores: los de libros, los 
de artículos y los anónimos en el periodismo. Que alguien 
ha dicho que los del periodismo están regularmente defendi- 
dos, y que no lo están los de libros ni los de artículos, y esto 
es verdad. Que el ideal de todo escritor es vivir de su pluma, 
pero que no ha podido realizarse esa vocación entre nosotros 
porque era necesario ganarse la vida en cualquier forma pri- 
mero para poder, en ratos perdidos, ejercer su vocación. Que 
esta es la tristeza de los escritores argentinos, que tienen, sin 
embargo, una de las grandes condiciones para poder vivir de 
su pluma. Manifiesta que el público de habla castellana es el 
segundo del mundo, pues primero está el de  idioma inglés con 
200 ó 250 millones de seres que lo hablan y lo leen, después 
el español con 120 millones que lo hablan y lo leen. Alguien 
lo interrumpe y le dice: -¿Y el ruso?- Martínez Zuviría 
contesta: -No cito el ruso, porque ¿quién puede saber si 
todavía se lee del otro lado de la cortina de hierro? 

Refiriéndose a los autores de libros, dice que antes en 
la Argentina tenían mejor situación. Hace 60 ó 70 años, había 
en Buenos Aires una gran casa editora, que se llamaba "Carlos 
Casavalle", Librería de Mayo, que ya desapareció, y publica- 
ba exclusivamente libros argentinos de Echeverría, Gorriti, 
Vicente Fidel López, Mitre; magníficos. También existía la 

editorial Félix Lajouane, la de laon, exclusivamente para au- 
tores argentinos. Todas han desaparecido. Ahora existen en 
reemplazo de aquellas gandes editoriales -dice - otras, pero 
casi exclusivamente dedicadas al libro extranjero. Hace refe- 
rencia al Boletín Bibliográfico Argentino de la Comisión Na- 
cional de Cooperación Intelectual de 1946 y expresa que los 
libros publicados desde enero a diciembre de ese año en la 
Ilepública Argentina, son 1745, excluyendo las publicaciones 
oficiales y anónimas y los manuales y textos escolares. De 
esas 1.745 obras, 1.436 son extranjeras, 309 son argentinas, 
y de esas 309, las tres cuartas partes han sido a 
costa de SUS autores y solamente un 25 por ciento a costa del 
editor. Por consiguiente, es imposible que los escritores ar- 
sentinos puedan ganarse !a vida con el libro. No hay editores 
para ellos. Hay escritores que no escriben libros, ni son pe- 
riodistas. Escriben ensayos, estudios críticos, cuentos, poesías. 
Pero 'adónde publicar es07 

Hace años, esa producción firmada podría publicarse en 
los periódicos. Dice que nuestro pais tiene, en relación con su 
población, el periodismo más rico y difundido del mundo. En 
Francia, en Inglaterra, en Italia, en España, aún en los Estados 
Unidos, cada persona compra un diario o una revista. En 
iiuestro pais, es muy frecuente que cada persona que vuelve 
a su casa se venga con dos o tres revistas y con dos o tres 
diarios, y ocurre muchas veces que esos niismos diarios o 
revistas ya han sido comprados en la casa. 

Dice que en la Biblioteca Nacional se reciben 323 diarios 
argentinos de  publicación diana; 1.184 periódicos que apare- 
cen una, dos o tres veces por semana, pero que están impresos 
en forma de diarios, y 1.626 revistas, que en total hacen 
3.133 publicaciones que salen por lo menos una vez por se- 
mana. Los periódicos se confeccionan con colaboraciones fir- 
madas, pero más a menudo con sueltos anónimos y reproduc- 
ciones de otros periódicos. El ideal del periodista es crearse 
una personalidad que lo dignifique, que le permita trabajar 
con su firma. N o  le satisface el escribir siempre sueltos anó- 



nimos. Desearía que por lo menos una vez por semana su 
periódico o diario le permitiera publicar un artículo con su 
firma, y ello podría fácilmente realizarse habiendo como hay, 
más de 300 publicaciones en el pais. Pero no ocurrirá hasta 
que tenga la acción de la Subsecretaría de Cultura, respaldada 
por los escritores argentinos. 

Continúa manifestando que, hace 20 ó 30 años, apare- 
cían todos los días en los grandes diarios, 3 ó 4 colaboracio- 
nes firmadas; ahora casi nunca, en los días de semana, apa- 
rece ninguna firma argentina. Ellas quedan para los suplemen- 
tos literarios de los domingos, que cuentan con un círculo muy 
reducido de colaboradores. Claramente se observa una ten- 
dencia a desplazar al escritor argentino. Antes, las revistas 
"Caras y Caretas", "Fray Mocho", "Pebete", "El Hogar", etc., 
se hacían puramente con firmas argentinas; hoy las revistas 
que existen no publican en su mayor parte sino colaboracio- 
nes extranjeras. De aquí el gran peligro de la infiltración del 
espiritu foráneo en el gusto del público, que acabará por re- 
flejarse en la literatura. 

Relata una visita qiie recientemente le hizo un escritor 
a quien por un cuento de 3.U00 palabras le pagaban $ 35.-. 
Manifiesta quc las vocaciones de escritor están perdidas, por- 
que el escritor que quiera ganarse la vida con su pluma, tiene 
que orientarse en cualquier sentido y sólo a ratos perdidos 
podrá escribir. El Estado mismo, cuando quiere favorecer a un 
escritor, le da un empleo de 200 ó 300 pesos para que haga 
fichas en alguna oficina púhlica. ¿ N o  sería mejor pagarle el 
doble o triple para que pudiera producir? 

Mucho se realiza en favor del que lee los libros, del que 
los cuida. Grandes bibliotecas, muchas empleadas. Pero nada 
se hace en favor del que los escribe. ¿Qué importancia tiene 
un poeta, un escritor, en una nación? El arte es lo único que 
perdura. Una estrofa de Leopoldo Lugones durará más que el 
obelisco. Se está en presencia de un problema de gobierno 
olvidado, como es la protección del escritor, y que para ello, 

la Subsecretaría de Cultura tendrá recursos para ese fin. Se 
refiere a la cantidad de Bibliotecas populares existeiites cn el 
país y en el exterior, que de manera directa o indirecta per- 
tenecen al Estado, y ése es un vehículo para la ayuda del 
escritor argentino. También hace un estudio sobre la forma 
indirecta de favorecer al libro argentino y sobre la necesidad 
de que se publiquen juicios criticos sobre cada libro, en todos 
los diarios en circulación, con lo que el público se sentiría 
movido a comprar libros que están anunciados en 3.000 pe- 
riódicos de la Nación. Considera que un libro que tenga una 
venta asegurada de 4 6 5.000 ejemplares, conseguiría editor. 

Después dice que si todos los diarios escuchasen la voz 
de esta asamblea, escucharían la voz de los escritores argen- 
tinos que desean colaborar en ellos y vivir de su pluma. Re- 
fiérese también a otros aspectos de ayuda al escritor, para 
decir que la Subsecretaría de Cultura no intentará destruir 
nada de lo que exista y es útil. Podrán subsistir todas las 
entidades existentes, pero será iiecesario mayor unión de todas. 
Cada cual con sus normas y su orientación, pero todas dentro 
de un mismo propósito de conseguir la independencia del 
escritor y de lograr la gloria del pais. 'Por qué no han de 
hacer esto, respondiendo a la invitación del señor Presiden- 
te de la República? Dice que ha llegado la hora de unirse 
con ese propósito, dejando de lado lo que sea accesorio. 
(Aplausos). 

El señor presidente Castro manifiesta que hay varias mo- 
ciones de cerrar el debate, pero al pedir la palabra otros asam- 
bleísta~, se la coiicede al señor Carlisky, quien dice entre otras 
cosas, "que se permite felicitar a la Mesa Directiva porque a 
pesar d2 las voces discordantes, poco propias de una asamblea 
de escritores, ha llevado desde un principio el desarrollo de 
la reunión en forma elevada. El señor Castro, presidente de 
la Comisión Nacional de Cultura, de modo correcto ha diri- 
gido el debate democráticamente. Hace aclaración de que no 
milita ni piensa militar en filas del oficialismo. N o  desea hacer 
ninguna cuestióii política y sí sólo expresar su pensamiento, 



como 10 nace, porque desea qiie se valore la sinceridad de 
su opinión". 

Cree que, como muy bien lo ha dicho el señor Martinez 
Zoviría, en el fondo, por lo menos, en las cuestiones esencia- 
les, están todos de acuerdo. Se han dicho cosas magníficas y 
las han aplaudido. Se ha hablado de los intereses materiales 
y espirituales de los escritores y cree que esos intereses son 
dignos de ser tenidos en cuenta. Que se ha evidenciado el 
propósito de realizar una reunión con representantes de dis- 
tintas tendencias y ello se ha logrado como lo comprueba la 
composición de la Mesa Directiva. Cree que se ha hecho muy 
bien al preparar una lista de conciliación de todas las ten- 
dencias. Admira también el propósito de incluir en la lista, 
no sólo a escritores sino también a hombres de ciencia, soció- 
logos, etc. Ve así formando parte de la Comisión Especial a 
un hombre de ciencia como el Director del Observatorio de 
San Miguel. Cree no equivocarse en manifestar que todos van 
a coincidir, adhiriéndose a los deseos aquí expresados. Expresa 
otros conceptos generales y el señor presidente de la asamblea, 
don Antonio P. Castro, anuncia que se va a poner a votación 
la nómina propuesta y pide que ella se realice por aclamación. 

Se aprueba con grandes aclamaciones. 

El señor Castro deja constancia que una enorme mayoría 
ha consagrado la lista preparada por la Comisión Especial, y 
al propio tiempo dice que ella será ampliada y oportunamente 
se darán a conocer los nombres de los nuevos miembros. La 
Comisión quedó integrada por las siguientes personas: 

Antonio P. Castro, Carlos Ibarguren, Gustavo Martínez 
Zuviría, Leónidas de Vedia, Agustín G. Casá, Kvdo. Padre 
Juan A. Bussolini, Fermín Estrella Gutiérrez, Carlos Astrada, 
Agustín Durañona y Vedia, Carlos Alberto Erro, Arturo Cap- 
devila, Rafael Jijena Sánchez, Juan Carlos Goyeneche, Eduardo 
Acevedo Díaz, Emiliano Mac Donagh, Rosauro Pérez Aubone, 

Delfina Bunpe de Gálvez, Alvaro Meliáii t-afinur, Eduardo 
González Lanuza y Juan Alfonso Carrizo. 

Se levantó la reunión, siendo las 19.40. 

Con posterioridad y extraordinaria rapidez, en los diarios 
del día siguiente aparecieron las renuncias de los señores de 
Vedia, Estrella Gutiérrez, Erro, Capdevila, González Lanuza 
y Melián Lafinur, las que fueron aceptadas por el presidente 
señor Castro, una vez que cumplieron con el requisito de 
comunicarlas por escrito, formalizándolas. 



D E C R E T O S  

DE CREAClbN DE LA IUNTA NACIONAL DE INTELECTUALES 

Y OTROS COMPLEMENTARIOS 

D E C R E T O  N ?  1 5 . 4 8 4  

En Acuerdo General de Ministros, creando la JUNTA 
NACIONAL DE INTELECTUALES. dependiente de la 

SUBSECRETARIA DE CULTURA DE LA NACION 

Buenas Aires, 28 de Maya dc 194R. 

V i s . ~ . o  r C o ~ s > n n r . n ~ i i o :  

El aroiiihrora enriqueciiiiiento del país y su progreso en el orden 
material, qiie se deben en gran parte A las nuevas leyes y al impuiso 
revolucionario y creador del gobierno, exigen una actividad equivalente 
de las ciencias; de las artcr y de lar lettas, para que el organismo social 
re desarrolle aniiánicamente y el adelanta de lar casar no .e realice con 
rlecinedro del espíritu. 

La Revo;ución seria incoin~leta si la justicia racial. que el gobierno 
está decidido a promover en toda el país para que ninguno de sus habi- 
tantes excluido de ciis beneficias, no alcanzará a un importante 
sector de ru población, casi siempre olvidado a carica de la forma desinte- 
resada y silenciosa en que produce: las trabajadores intelectuales. 

En todo el país hay núcleos de cultura e individuos que dedican 
sir vida a investigaciones o a labores pacientes e ignoradas, que no rinden 
ganancias ni fama, pero que imponen sacrificios y que muchas veces se 
malggran par falta de medio?. 

Estudiando la situación económica de las trabajadores intelectuales 
- escritores, músicos, artistas piárticos, investigadores, etc. - el gobierno 
ha comprobada la escasez de sus recursos, rayana a menudo en la indi- 
gencia, pero a la prosperidad de lar numerosas empresas camercialer que 

r e  valen de ellas. 
Esta injusta pobreza, en penoso contraste can la febril actividad de 

los negocios, desalienta a muchas y los impulsa a abandonar su vacación 
a dedicarse a tareas más remuneradorar. 

El paliierno surgida de la Revolución no puede aceptar que esta 
continúe así. 

Los trabajadores intelectuales, que son factares esenciales de la 
prandeza espiritual y aún de la riqueza inaterial de la Nación, ignoran 
su fuerza porque viven disgregados. 

Er justo, en esta hora de engrandecimiento nacional, es urgente que 
el equilibre el progreso en todos sur órdenes y supla con su 



acción lo solidaridad de qu- carecen los productores intelectuales, creando 
una organización constituida por ellos mismos, que con aniplios recursos 
financieros y legales y conocimicnto directo de sus problenias, dignifique 
y asegure sus condiciones de vida, y les dé la libertad ecoiiániica indis- 
pensable para el goce normal de la libertad espiritual. 

Ninguna iniciativa del gobierno, bajo pretexto alguno, ha de in- 
terferir e n  el ejercicio de esa libertad del trabajador intelectual, que debe 
producir bajo el solo estímulo de cu inspiración, de su conciencia y de su 
patriotismo. 

Por estos niotivos, que ya fuerori expuestos por el propio Presidente 
de ;J Nación en la memorable asoniblea de los inielectuales reunidos eti 
la Casa de Gobierno. y ampliamente difundidos por la prensa de todo 
el pais y aplaudidos por la opinión pública, 

EL PRESIDENTE IIE L A  N A C I O N  ARGENTINA 

en .Iritci-da (jcn?ral dc Ministros 

A a r i c u ~ o  1 '  - Créase la Junta Nacional de Intelectuales, depen- 
diente dc l a  Siihsecretaria de Cultura, de l a  Secretaria de Educación. 
conrtituida por 22 niienihros, que representan los ~spectos de la actividad 
cu l~ura l  del pais. Su función será promover la investigación y la creación 
literaria, artistica, cientifica y téciiica, y en general velar por todas las 
nianifestñcimes de la cul t~tra y SU difusión y proteger en  la persona de 
los intelectuales Isr letras, 13s ciencias y 12s artes nacionales. 

AHTÍCULO 2". - Para la eleccioii de ;os niienibros se ha tenido en 
cuenta, la primera vez, PI pronunciamiento de los intelectu~les rerinidor 
en asambleas convocadas al efecto. El Poder Ejecutivo llenará toda vacante 
que se produjere. 

ART~CLILO a'!. - El  mandato de los niiembros de esta Junta durará 
cuatro aíios y pueden ser reelectos. 

A a r i c u ~ o  40. - El Subsecretario de Cultura será el presidente nato 
de la Junta Nacional de lntc~ectuales. Las resoluciones de la Junta re 
camunicarán a la Secretaria de Educación y serán válidas si no fueseii 
objetadas por razones de carjcter administrativo. 

A n ~ i c u ~ o  5". - La Junta Nacional de Intelectuales elegir5 de su 
seno un vicepresidente prinicro. un vicepresidente segundo, un secretario 
y un prosecretaria, que du ra r j n  dos años e n  sus funciones y que pueden 
ser reelectos. 

ART~CULO 60. - La Junta dictará su reglamento interno, que será 
someti<lo a la aprobación del Poder Ejecutivo. 

A a ~ i c u ~ o  7?. - La Junta, cada año, propondrá su plan de labor 

v 511 presupuesto. La Subsecretaria de Cultura destinara los iolidos iirce. 
iarios para el cuinplimiento de los propósitos de 12 Junta. 

A n r i c u ~ o  89. - Toda mani(estñción científica, artistica o técnica. 
toda invesrig~ción seriamente conducida, que se reaiice en cualqiiier lugar 
del pais, será considerada por le Junta para estimularla eficazmente, la 
qiie reconocerá organismos colaboradores que re constituyan en e l  iriterior 
del pais y dentro del espiritu de la niisma. 

A n i c u i o  97. - La Junta podrá t a m b i h  considerar la conveniencia 
que haya en incorporar a IJ cultura argentina investi~adares o artistas 
extranieror, en forma transitoria o permanente. 

AHT~CCILO 1V>. - L a  pratección, foniento y difusión de l a  cultura 
en el pais y en e l  exterior, 3 ~ U C  se refiere este decreto, ser5 sin perjuicio 
de lo que realicen otros organisliios del Estado, cuya acción, eii determi- 
nados casos, convenga refarzar. 

ART~CULO 1 lo.  - Una de ¡as atribuciones esenciales de la Junta 
será el foinento y de las vocaciotier cientificar o artirticas que 
se revelen con caracteres evidente, atendiendo especialniente las que apa- 
rezcan en lugares del pais donde sea dif ici l  el eptudio, 2 f in  de crearles una 

situación propicia a su natural desarrollo 
A a ~ i c u ~ o  12". - Se vincular: a Iñs eritidades intelectuales del 

extranjero con el f in  de hacer conocer las expresiones de: espiritu nacional 
y recibir sugestiones útiles para niejor realizar estos propósitos. 

A R T ~ C U L . ~  13". - Cuando lo considere necesario para el desempeiio 
de sur funciones, la Junta ~ o d r á  proponer al  Poder Ejecutivo, por inter- 
medio de l a  Subsecretaria de Cultura, 13 designación de expertos "ad-hoc". 

ART¡CIII.D 14". - Designase para constituir 12 Junta Nacional dc 
Intelectuales a los señores: Eduardo Acevedo Diaz, Luis César Amadori, 
Cesáreo Bernaldo de Quirós, Delf ina Bunpe de Gblvrí ,  Reverendo Padre 
Jaan A.  Bussolini, Alejandro Bi i~t i l lo,  Juan Alfonso Carrizo, Teniente Co- 
ronel Agustin G. Casá, Antoiiio P. Gs t ro ,  Agiistin Durañona y Vedia, 
Aiigel Ferreira Cortés, Carlos Iharpuren, Julio B. Jaimes Répide, Rafael 
Jijena Sancher, Emiliano hlac Donagh, Arnalda M. G. Malfat t i ,  Gustavo 
Iar t inez Zuviria, Luis V. Ochoa, Athos Palma, Rosauro Pérer Aubone, 
César E. Picn y Vicente Roselli. 

AH~~CLILO l S 1 , ,  - Comr~niquese, publiquese, anótese, dése a la D i -  
reccinn General del Registrci Nacional y archivese. 

(Fdo.) : PERON. N a i i  A. Braitl?i<llra, B. Cinche Pirdn. 
R. A ,  Cereijo. Angel S. Borlengbi, 
Sidel .l. Anadón, Juan Pirfarini, 
Carloi 1. Emery. 0. Ivanirsei>ich. 



DECRETO No 2 1 . 5 1 2  

Refundiendo en la IUNTA NACIONAL DE INTELECTUALES 
a la Comisibn Nacional de Cooperacibn Intelectual. con 

todo su personal y patrimonio 

Buenor Aires, 20 de iulio de 1948. 

v i . ; i o :  
Que la actividad del Estado se manifiesta por distintos órganos de 

la Administración Nacional, pera siempre con un sentida unitario y ar- 
m6nico de la misma; atento que a veces los fines para que fueron creadas 
ciertas instituciones como órganos del Estado. sufren las alternativas propias 
de los nuevos ordenamientor sociales, ya  sean estor de cardcter nacional 
o internacional, y 

C o ~ s i o e a ~ ~ o o :  
Que la Comisión Nacional de Cooperación Intelectual hié creada 

por e: Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, por expresa autorización 
de la Ley No 12.289, para organizar un amplia servicio que no re limite 
d intercambio de un solo aspecto de las actividades intelectuales y do- 
centes y establecer, ademác, contacto con entidades similares cuyos fun- 
cionamientos se realizaban haia los aurpicios de la Saciedad de las Naciones; 

Que la extinción de éste último organismo integrado por casi todas 
lar naciones del orbe, coma consecuencia de la gran conflagración, trajo 
apareiadas modernas estructuracioneí para el trata de los problemas hu- 
manos, tanto de indole palitica como cultural, que quita eficiencia, sin 
iin reajuste de su5 fines, a la Comisión Nacional de Cooperación Intelectual; 

Qiie la Junta N?.cional de Intelectuales recientemente creada por el 
Padpr Ejecutivo va a cumplir una acción promatom de actividades inte- 
lectuales d e n t ~ o  del p i s ,  y tamhién en el extranjero, con el intercambio 
de becarios o personalidades, de pub:icaciones e informaciones, que hacen 
innecesaria y costosa la existencia de otro organismo cuyos fines han sido 
abarcados o comprendidos por especificas funciones de aquellas; 

Por tanto y eii cumplimiento de los articulas pertinentes de Iñ 
Ley N" 12.961, 

EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 

D E C R E T A :  
A a r í c u ~ o  1". - Refúndese en la Junta Norionnl d c  Intelecluales. 

a la <:o,iri,iÓn Nacional de Cooperación 7ntelcrtiial. con todo su personal 
y patrimonic. 

A a r í c u ~ o  2". - A los efecto? de lo dispuesto por el .4rticu¡o l Q ,  
la 7unta h'acional de Intelectuale~ propondrá las madiiicaciones de créditos 
necesarias, para incorporar a su presupuesto las asignaciones vigentes de 
la Coniisión .Nacional de <:ooprracion intelecfuol. 

A a r i < : u ~ o  3'. - Derógase el Decreto N" 10.695 de fecha 14 de 
septiembre de 1946, asi coma cualquier otra decreto en toda cuanto se 
oponga .i las disposiciones del prrrente. 

A a r i c u ~ o  4'. - El presente decreto será refrendada por los setiares 
Ministros Secretarios de Estada en los Departamentos de Paciendo, Relo- 
ciones Cxteriorrs v Culto y 71i~ticia e Instrucción Pública. 

ART~CLTLO ?Y - Comuniquere, publiquese, anótese, dése a la Di- 
rección íjeneral del Registro Ciiril y archivese. 

(Fdo.) : PERON Uroiiiuglio, Garhe Pzr<iti, 
Cereijo, 71,anissei>ich. 
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~ZRI~CULO 24v. - La Junta establecerá cada año un periodo de 
receso señalando sin comienzo y su duración. Para dicha época podri 
delegar en su Presidente las facultades que le ron propias. 

¡>e In ,lii<plinrii>n del Reglantenlo 

ART~CULO 25". - El presente Reglamento podrá ser ampliado cuando 
lar fiincianes de la Junta asi lo requieran. La Junta podri, además, dictar 
por si rcp:anientacianes especiales para el lnaneio de rus ariintos internos. 

ART~CULO 26". - La lunta Nacional de Intelectiiales podrá recibir 
y administrar los bienes que, para los fines de su creacidn, le sean legados 
o donadas par particulares. Si ron los bienes que les sean legados o do- 
nados re fundaran institircioneí de cultura, la Junta ertari  facultada para 
recordar en ellas a quienes efectuaron el legada a danacióri. 

ART~CULO 2". - E: presente decreto será refrendada por el reíior 
Ministro Secretaria de Estado en el Departamento de Justicia e l n r t ruc~  
ción Pública y el Secretario de Educación. 

A a r i c u ~ a  3" - Comuniquere, publiquere, anótese, dére a la Di. 
rección General del Registro Nacional y archivere. 

PERON 

Helisario Garbe Piran 
Oscar li>anis~ei,ich 

ADHESION DE LA ARGENTINA A LA U. N. E. S. C. O. 

Ley NP 13.204, sancionada por el Congreso Nacional Y 
promulgada por el P. E. de la Naci6n por Decreto N? 19.305. 
por los cuales la República Argentina se  adhirió a la 
Organización Educacional, Científica y Cultural de las 

Naciones Unidas 

Ruenar Aires, 28 de Junio de 1948. 

P o a  C U A N T O :  

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina, reuni- 
dos en Congreso, etc., sancionan con fuerza de 

L E Y :  

A a r l c u ~ o  1" - Apruébase la Convención creando la organización 
Educaciones y Cultural de lar Naciones Unidas y el instrumento que 
establece la Comisión preparatoria, firmadas en Londres por nuestro de- 
legado, el 16 de noviembre de 1945. 

A a í í c u ~ a  2". - Comuníquese al  Poder Ejecutivo. 

'1)nda en In Sala de Sesiones del Congreso Argentino. en Buenos Aires. a los 
iiirriocbo días del mes de jrinio del ano mil noi>ecienlor cuarenta 7 ocho. 

J .  H. QUIJANO H. J .  C ~ M P O R A  
Alberto Y. Reales L. Zai~alla Cnrbi; 

Registrada bajo el N" 13.204 

P a a  T A N T O :  

Téngase por Ley de la Nacion, cúmplase, comuníquese, dére a la 
Dirección General del Registro Nacional y archivese. 

PERON 
~ U O "  Afilio Bramuglia 

Decreto N" 19.305. 



D E C R E T O  N ?  1 1 . 7 7 3  

Disponiendo que la Junta Nacional de Intelectuales será 
la Comisi6n Nacional ante la Organizaci6n Educacional, 
Cientifica y Cultural de las Naciones Unidas (U.N.E.S.C.O.) 

Buenos Aires, 1 R  de niayo de 1949. 

Que por Ley N" 13.204 del 28 de junio de 1948, promiilgada por 
decreto No 19.305 de la misma fecha, se aprobó la Convención que crea 
la Organización Educacional, Científica y Edtural de las Naciones Unidas 
(U. N. E. S. C. O.);  

Que  dicho instrumento establece en su articulo VII, numerales 1 y 2, 
los siguiente: ''l? Cada Estado Miembro tomará las disposicione; apropia- 
das a su situación particular, con objeto de asociar a la Organización los 
principales grupos nacionales que se interesen en los problemas de la edu- 
cación, la investigación científica y la cultura, de preferencia constituyendo 
una Comisión Nacional en la que estén representados ampliamente el Go- 
bierno y los grupos citados; 2? Las Comisiones Nacionales, cuando existan, 
actuarán coino consejeras de las delegaciones de sus paises respectivos a 
la Conferencia General, y de sus Gobiernos, en asuntos relacionados con 
la Organización, y funcionarán como agencias de enlace en todos los 
asuntos que les interesen"; y 

C o ~ s i n e a ~ ~ o o :  

Que la lunia Nacional de Intelectuales, dependiente de la Subse- 
cretaria de Cultura del Ministerio de Educación, repiesenta los distintos 
aspectos de la actividad cultural del país y es, en consecuencia, el orga- 
nismo señalado para actuar en carácter de Comisión Nacional, según lo 
previsto en el artículo VII, numerales 1 y 2, de la Convención que crea 
;a Organización Educacional, Cieotifica y Cultural de las Naciones Uni- 
das (U. N. E. S. C. O.). 

EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 

iiñn Narional para los fines pr~vistos por el articulo VII, numeraleí I y 2, 
de la Convencion que crea la Organización Educacional, Cientiiica y Cul- 
tural de las Naciones Unidas (U. N. E. S. C. O.). 

ART~CIILD 2 0 .  - El presente decreto será reirendado por los se- 
iiores Ministros Secretario de Estado en :os Departanientos de Relaciones 
Exteriores y Culto y de Educación. 

A R T ~ C L ~ L D  si>. - Comuniquesc, publiquese, dése a la Dirección 
General del Registro Nacional y archivese. 

(Fdo.) : PERON 
Orcor Ivonisseuicli 
luan A. Brnmuglia 

A n ~ í c u ~ o  1Q. - La yunta Nacional de Intelectuales, dependiente 
dc la Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación, será la Comi- 




